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    SINOPSIS


    


    Un divertido recopilatorio de cuentos que viaja por todas las letras del abecedario. Déjate llevar por las preciosas ilustraciones de Sandra de la Prada y por las geniales historias de María Menéndez-Ponte.

  


  
    


    La letra A


    


    Ana Araña teje con mucha maña


    


    Ana Araña se apresura a buscar un buen sitio en el que poder hilar. Hay un concurso de telarañas y está convencida de que lo puede ganar. Además de ser buena tejedora, sus telas tienen algo muy pero que muy especial.
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    —¡Eh, tú, no te adelantes, que estaba yo antes! —la empuja una araña muy maleducada con bastante brusquedad.
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    Ana Araña sabe perfectamente que no es verdad, pero, como no quiere armar follón, se va en busca de otro rincón.


    Claro que apenas ha alcanzado el techo cuando recibe un nuevo empujón.


    —¡Ese es mi sitio! —le chilla otra araña con voz aflautada.


    —No había nadie cuando llegué. —Ana intenta hacerle ver.


    Pero la otra araña no está dispuesta a ceder.


    Por no perder tiempo discutiendo, Ana Araña media vuelta se da y, a todo correr, va en busca de otro lugar. Pero en todos ellos le ocurre igual. Las arañas, obsesionadas por ganar, se comportan de un modo garrafal: la empujan, le ponen zancadillas, le dan patadas, la echan de aquí y de allá...


    ¡Ay! En el salón ya no queda un solo rincón. Tampoco en la cocina queda una sola esquina. Ana Araña prueba suerte en los dormitorios, en los baños e incluso en las escaleras, pero todas las habitaciones están ya llenas.


    —¡Aaaaaay! —se lamenta Ana Araña. Está a punto de llorar.


    Solo queda ya el desván. Es un lugar polvoriento y destartalado. Y está tan arriba... ¿Llegará hasta ahí el jurado?


    Ana Araña está preocupada, pero no se deja desanimar y, armándose de paciencia, allí mismo se dispone a hilar.
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    Teje sus telas con hilos de plata y oro. Y lo hace con tanto amor que sus telarañas son un auténtico primor.


    Trabaja sin descanso. Trabaja sin fatiga. Y en poco tiempo convierte el desván en una auténtica maravilla.


    La luz otoñal entra al mediodía por la claraboya, y las telarañas brillan como auténticas joyas. Las hay con forma de figuras geométricas, de flores o de estrellas que se reflejan en la pared con estampaciones muy bellas.


    Parece un lugar mágico, habitado por las hadas. Y los pasitos de Ana por las telarañas suenan como las cuerdas de un arpa encantada.


    Su sonido atrae al jurado, que ha visto ya el resto de los trabajos y los ha puntuado.
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    —¿Qué música celestial suena allá arriba? —se preguntan asombrados.


    Y cuando entran, se quedan alucinados.


    —¡¡¡Aaaaaah, que preciosidad!!! ¡Qué lugar tan mágico! Nunca hemos visto una cosa igual.


    —Sin duda se merece la telaraña de oro; este trabajo es un auténtico tesoro —dice la presidenta con emoción, entregándole a Ana el flamante galardón.


    Entretanto, el resto de las arañas esperan impacientes el veredicto del jurado. Pero lo único que reciben son unos cuantos palos. Pues acaba de llegar la dueña de la casa, que ha abierto las ventanas y, escoba en mano, se dispone a quitar todas las telarañas.


    ¡Pam, pam, pam!
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    ¡De buena se ha librado Ana! Al final se ha visto doblemente recompensada. El único que sube a jugar ahí es el niño que, al igual que el jurado, se queda extasiado.


    Los dos juntos vivirán grandes aventuras en cuevas mágicas, laberintos complicados y túneles intrincados. Y a partir de ese día siempre se sentirán hermanados.
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    La letra B


    


    Ballena tiene la barriga llena


    


    Ballena recorre el océano en busca de comida, pues necesita llenar su enorme barriga. Le sirve cualquier pescado, sean sardinas, atún o lenguado.
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    En cuanto detecta movimiento, abre su enorme boca y...


    Ñam, ñam, ñam ¡un salmón va para dentro!


    Luego va muy despacito y... ÑAM, ÑAM, ÑAM, atrapa un gran bonito.


    Pero, como aún se ha quedado con hambre..., ÑAM, ÑAM, ÑAM, se lanza a por un calamar gigante.


    Solo piensa en comer y comer. Lo necesita para estar bien. En invierno se irá al Ártico, donde hace un frío polar, y necesita mucha grasa para sus aguas gélidas poder soportar.


    —¿Qué es eso que veo a lo lejos? ¡Un gran abadejo! Ñam, ñam, ñam. ¡Menudo manjar! ¡Vaya banquete que me voy a dar!


    ¡Ay, pobre Ballena! Ha confundido el abadejo con un sombrero viejo. También confunde una deshilachada gabardina con un banco de sardinas. Y una merluza con un zapato de bruja. Y una palometa con una cometa. Y un rodaballo con el esqueleto de un caballo.


    Ballena tiene la barriga llena, pero cada vez se siente peor.


    —¡Ay, ay, ay, qué dolor! Tengo mucho ardor.


    —¿Qué te pasa? —le pregunta el pez martillo—. Tu piel está de color amarillo. Igual deberías dejar de comer.


    —El caso es que todavía tengo mucha hambre; me comería un elefante.


    —Pues entonces algo te ha sentado mal, porque eso no es normal. Deberías visitar a mi primo el tiburón, que es un buen doctor.


    Por el camino, Ballena atrapa en el aire a un pez volador, pero en realidad era... ¡una lancha a motor!


    Y también se traga un oxidado proyector pensando que era un pez emperador.


    —¡Ay, ay, ay, qué tripotera! Mi barriga parece una nevera.


    —Eso es que estás ya saciada —comenta una dorada, escapando de ella muy apurada.


    Por fin llega a la cueva del doctor.


    —¡Ayúdame, por favor! No resisto este terrible ardor.


    El tiburón la ausculta con mucha atención.
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    —Pero ¡qué horror! —exclama—. Ya he descubierto la causa de tu dolor. Tu dieta es totalmente inadecuada para una ballena, no es de extrañar que estés llena. Abre la boca, que voy a pescar todo lo que te has comido de más.


    Además del proyector y de la lancha a motor, el tiburón saca de ahí una guitarra y a un surfista con su tabla. Y una moto de agua. Y una caja llena de tornillos tan grandes como el pincho del pez martillo.


    —¡Caramba, qué tragona! No vuelvas a darte semejante atracón, has de comer con más moderación.


    —¡Ay, doctor! El problema es que no distingo lo que entra en mi boca de sopetón —lloriquea Ballena con una gran pena.


    —Vaya, eso es que estás mal de la vista, tendrás que visitar a mi amiga la oculista.
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    Ballena acude a la anguila, que enseguida le dilata las pupilas.


    —¡Ajá, ya veo lo que pasa! Necesitas unas gafas.


    ¡Qué bien ve ahora Ballena! Por fin su barriga está llena después de darse unos buenos atracones. Ñam, ñam, ñam.


    ¡Se ha zampado cientos de boquerones y un par de cazones! Desde entonces come genial y ya no ha vuelto a sentirse mal.

  


  
    


    La letra C


    


    Cachorro no sabe que es un perro


    


    Cachorro es travieso y juguetón, y su vida en la granja es pura diversión. En cuanto clarea el día, se cuela en el corral y los granos de las gallinas se dispone a picotear. El gallo, alarmado, se sube al canalón y despierta a las gallinas de sopetón.
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    —¡Kikirikíii, el día ya está aquí!


    —¡Cococooo! —cacarean ellas, atolondradas, yendo hacia los granos disparadas.


    Cachorro cree que es una gallina y corre por el gallinero imitando sus cacareos.


    —¡Guau, guau, guau!


    «¡Ay, qué cacareos más raros!», piensa, algo extrañado.


    Choca con Erizo y se hace mucho daño.


    Agotado de tanto cacareo y de tanto picotazo, decide largarse al establo.


    —¡Guauuu! ¡He llegado a tiempo de ser ordeñado! —ladra entusiasmado, atizando a las patas de las vacas con el rabo.


    Pero el amo pasa de largo, dándole de lado.


    Cachorro muge para atraer su atención.


    —¡Guau, guau!


    Y como el amo no le hace caso, le mordisquea el pantalón.


    El amo lo acaricia, menea risueño la cabeza y prosigue su tarea.


    Cachorro corre tras él, soltando terribles mugidos que, en realidad, suenan a ladridos.


    —¡Guau, guau, guau!


    «¡Ay, qué mugidos tan raros!», piensa fastidiado.


    Y trata de mugirle a Erizo, que lo contempla extrañado.


    Después de practicar un rato, va a reunirse con los patos, que están en el estanque dándose un baño muy refrescante.


    Cachorro duda: ¿será el agua segura? No parece una superficie muy dura.


    Erizo le dice que aguarde, pero ya es tarde.


    Los alegres graznidos de sus amigos lo han decidido. Y Cachorro se zambulle de cabeza, sin la menor pereza.


    —¡Guau, guau, guau, que me hundo, que me ahogo! ¡Menudo agobio!


    Erizo se hace una bola para no ver cómo se ahoga.


    Cachorro intenta nadar y, a base de mover las patas, por fin consigue flotar.


    —¡Soy un pato! ¡Guau, guau, guau!


    Pero los patos huyen atemorizados.


    «¿Sonarán así mis graznidos por estar mojados?», se pregunta avergonzado.


    Y se va a casa del amo a practicar a solas, donde nadie lo oiga.


    —¡Guau, guau, guau! ¡Guau, guau, guau!


    «¡¡¡Atiza!!! ¿Quién ha hecho ese impresionante sonido?», piensa Cachorro sorprendido. Y de pronto, al fondo del cuarto del amo ve un ser desconocido.
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    Rápidamente se abalanza sobre aquel animal y se pega un porrazo monumental. ¡Como que era su imagen en el espejo!


    El ama corre hacia él y le acaricia el pelo.


    —¡Ay, Zipo, menudos ladridos das ya, vas a ser un magnífico perro guardián!


    ¡Qué feliz está Cachorro con la noticia que le ha dado Alicia! No es un pato ni una vaca ni una gallina. ¡Es un perro guardián! ¡Guau! De pronto, lo han ascendido a capitán.
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    La letra D


    


    Dromedario lleva a cuestas un armario


    


    Dromedario nunca se separa de su armario. Va a todas partes con él. La gente, al verlo, se pregunta: ¿llevará tarros de miel? ¿Llevará un enorme pastel? ¿Llevará una cama con dosel?
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    Nadie entiende por qué transporta en la joroba un peso tan pesado, ¡tiene que estar agotado!


    Pero Dromedario sube y baja dunas hasta que en el cielo aparece la luna. Entonces tumba el armario en la arena y este le sirve de cuna. Ahí se siente protegido e importante con el cielo estrellado delante. ¿Qué mejor televisor que poder contemplar acostado la Osa Menor y la Mayor?


    Dromedario imagina cómo es Pegaso, Sagitario y el León. Pero lo vence el sueño y se queda dormido al llegar a Orión.


    Cuando el sol le hace cosquillas en el pelo, carga de nuevo el armario y se pone a caminar bajo el amplio cielo. Una serpiente asoma por la arena y hace sonar su cascabel.


    —Pero ¡mira que eres bruto! —se burla de él—. Pudiendo ir ligero de carga te empeñas en hacer la caminata tan amarga.


    Dromedario sigue adelante, sintiendo que sus pezuñas encajan en la arena como un guante. Y no ha avanzado ni cien metros de camino cuando se ve envuelto en un terrible remolino.
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    Es una espantosa tormenta de arena; a lo lejos se oye aullar a las hienas. Entonces Dromedario, ni corto ni perezoso, se mete dentro de su armario. Y allí espera hasta que la tormenta se hace menos violenta. Una vez que esta ha cesado, prosigue su camino, manso y sosegado.


    —¿Para qué necesitas un armario en el desierto? —le grita de lejos un jerbo.


    —Es mi compañero de aventuras.


    —Pues a mí me parece una locura. Ja, ja, ja.


    Justo en ese momento ha llegado a lo alto de una duna y, tirando el armario, se lanza montado encima de él como si fuera un skate.


    —¡Yujuuu! ¡Qué deporte tan divertido! ¿Ves como el camino se hace más fácil y entretenido?


    El jerbo se queda pasmado. ¡Desearía tanto tener ese armario...!


    Al llegar abajo, Dromedario tiene ante sí un reto de lo más desafiante, pues viene hacia él una caravana de comerciantes. Si lo descubren, se lo llevarán con el resto de sus semejantes. Entonces se acabaría su aventura. ¡Menuda amargura!
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    Rápidamente hunde el armario en la arena y se mete en su interior. Reconoce los berridos de camellos y dromedarios y el tintineo de los cacharros. Él mismo ha tenido esa ocupación y ha formado parte de una expedición. Pero hace tiempo que decidió convertirse en aventurero y buscarse su propio abrevadero.


    A las afueras de un poblado se encuentran unos cuantos niños sentados. Parecen bastante desanimados.


    —Mira, un dromedario con un armario —lo señala uno de los chiquillos, con cara de pillo.


    Los niños, al verlo, se echan a reír. Dromedario se pone contento; le gusta ver a la gente feliz. Y en un santiamén improvisa un número fetén, sacando del armario un sombrero cordobés.


    Luego pone el armario a modo de tablado y se marca con mucho salero un genial zapateado.


    —¡Bieeen! ¡Bravo! —aplauden los niños entusiasmados.


    Dromedario saluda al público con su sombrero cordobés y ellos le piden que baile otra vez. Esta vez saca un sombrero borsalino y se marca un claqué la mar de fino.


    Al final de aquel pueblo está el mar. Dromedario echa al agua el armario y se va a navegar. ¡Qué maravilla! ¡Hay que ver cómo brilla! Será su mejor aventura sin ningún género de duda.
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    La letra E


    


    Elefante va muy elegante


    


    Elefante se pasea por la sabana muy elegante. Con sombrero de copa, corbata y finos guantes. Como no los había de su talla, se los ha confeccionado con tejido de malla.
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    Los animales lo contemplan asombrados y piensan que está un poco pirado.


    —Elefante, ¿acaso vas de boda? —se ríen a mandíbula batiente los cocodrilos.


    Pero Elefante no se da por ofendido y sigue caminando la mar de crecido. Está convencido de que sus estilismos triunfarán y todos los animales lo copiarán.


    —Pues a mí me parece que va a un carnaval —se burla el chacal.


    —Sí, parece que va a una chirigota —se mofa la marmota.


    —Cómo se ve que no entendéis nada de moda. Esto es un atuendo original.


    —Ja, ja, ja. Desde luego sí que es original llevar en la cabeza encasquetado un orinal —se ríe el chacal.


    —Bueno, no está tan mal —comenta el impala de manera casual.


    —El sombrero de copa es el colmo de la elegancia, y lo lleva gente de gran relevancia.


    —Je, je, je. Y ¿desde cuándo eres tú gente? —El cocodrilo castañetea los dientes.


    «¡Vaya panda de ignorantes!», piensa entristecido el elefante. Es imposible discutir con animales que son tan poco racionales. Él es muy leído y, entre tanto analfabeto, se siente muy incomprendido.


    Tampoco lo comprenden sus semejantes, a pesar de ser también elefantes. Solo piensan en rebozarse en el fango, mientras que a él le gusta más bailar el tango.


    Pero, cuando está ensayando los pasos, sus hermanos lo corren a trompazos.


    —¡No seas aburrido! ¡El barro es mucho más divertido!


    —¡Dejadme en paz! ¿Por qué todo el mundo tiene que ser igual? Yo tengo mis propias aficiones, no hay por qué ser clones.


    Pero, a pesar de sus protestas, lo duchan con sus trompas arruinando así sus compras. Sus guantes se han empapado y su sombrero flota, destartalado, en medio del lago.


    Pero él no desfallece, sino que continúa en sus trece. Ahora Elefante se pasea con chaqueta y gorra de almirante.


    —Míralo, se cree muy importante —lo critican los otros elefantes.


    Hasta que un buen día oyen tiros de escopeta y la manada se queda quieta.


    —¿Qué hacemos? ¿Hacia dónde iremos? Vayamos donde vayamos, nos tirarán a dar.


    —Quedaos tranquilos, que con ellos yo iré a parlamentar —los tranquiliza Elefante con aplomo.


    —Uy, uy, uy. Te llenarán el cuerpo de plomo.
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    Pero cuando los cazadores ven aparecer a Elefante, tan imponente, vestido de almirante, se quedan parados y tartamudean muy cortados.


    —Pe-pe-pe-ro ¿esto qué es?


    —¿Acaso no lo ven? Un elefante vestido de almirante. La nueva moda de París que muy pronto se implantará aquí.


    —Pe-pe-pe-ro ¿cómo puede hablar si es un elefante?


    —Sí, señores, soy un elefante, pero no un ignorante. Y como ustedes tampoco lo son, sabrán que nuestra especie está en peligro de extinción. Por lo que les ruego que dejen de dar tiros si no quieren salir malheridos.


    Los cazadores, avergonzados, se marchan pidiendo perdón, y los animales le dan a Elefante una gran ovación.
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    La letra F


    


    Foca baila la pelota


    


    Foca contempla desde su roca cómo los niños juegan en la playa a la pelota. ¡Qué maravilla! ¡Cómo bota!
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    ¡Y qué vueltas da, tan redonda, tan bailona y tan lisa! El viento le trae el eco de sus risas.«No es de extrañar su alegría —piensa Foca—.


    Yo también sería feliz si tuviera esa pelota.» La hipnotiza su color rojo, y allí donde va la persiguen sus ojos.


    Analiza con detalle cada movimiento, conteniendo el aliento. Como si en algún momento pudiera desaparecer.


    —¡¡¡Goool!!! —gritan varios niños a la vez.


    Luego, los que no han gritado, corren hacia el otro lado con la pelota entre los pies, pero, al llegar a la meta, el niño que la lleva da un traspié.


    —¡Falta, falta! —algunos gritan y se exaltan.


    Pero enseguida vuelve a correr la pelota y, en su cabeza, Foca va tomando notas.


    A base de mirarlos, cree haber comprendido el juego, es una especie de duelo. ¡Cómo le gustaría jugar! Pero no sabe si le dejarán participar.


    Nunca antes ha deseado tanto una cosa, pero ahora solo puede pensar cómo tener esa pelota.


    Como si su sueño se hubiera hecho realidad, de pronto los niños dejan de jugar y se van a merendar. Foca piensa: «¡Es el momento de probar!». Y muy decidida a por ella se va.


    ¡Qué preciosidad! De la emoción casi no la puede tocar. Al fin, de un aletazo se la coloca en la nariz y, girándola sin cesar, se aleja de allí con su botín.


    Ahora es suya la pelota, y la lanza de una aleta a la otra. La baila y la bota escondida entre las rocas. Desde el principio hace auténticas virguerías como si hubiera practicado toda la vida. ¡Cuánta diversión encuentra en esta nueva afición!
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    Pero, ¡ay!, no se da cuenta de que los niños la han pillado hasta que uno exclama algo enfadado:


    —¡Mirad quién nos la ha robado!
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    Foca tiene mucho miedo de que le quiten la pelota y la lanza muy rápido de una aleta a la otra. Luego la gira sobre la nariz y la aúpa a la cabeza, donde bota y rebota. Les quiere demostrar que también ella puede jugar.


    —¡Qué pasada! Esta foca tiene un don para la pelota. Sería un buen delantero.


    —¿De verdad que puedo? —pregunta casi como un ruego.


    A pesar de sus extraños sonidos, los niños la han entendido y se la llevan con ellos hasta el campo de juego.


    Tal como pensaban, es una auténtica pasada. Foca mete mogollón de goles, que los niños jalean con sonoros oles.


    Foca se siente muy afortunada al ver que sus nuevos amigos aplauden todas sus jugadas. Y además de compartir con ellos su nueva afición, nota que la quieren un montón.

  


  
    


    La letra G


    Gato va tras los zapatos


    


    Gato es pequeño y juguetón, y va todo el rato tras los zapatos de Ramón. Si Ramón va a merendar a la cocina, Gato lo sigue por si le cae alguna golosina. Si Ramón va a ver la televisión, Gato lo sigue al salón, se acurruca en su regazo y se duerme entre sus brazos.
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    Pero lo que más le gusta es jugar. Le divierte que Ramón lo monte en su camión. Piii, piii. Pooo, pooo. A veces da un brinco y se mete bajo el edredón.


    —Gatito, gatito, ¿dónde estás? ¿Dónde te has metido?


    Él se calla y permanece escondido. Pero Ramón siempre lo encuentra y entonces hace muchas fiestas. Una vez fue a parar al cesto de la costura y, como estaba a bastante altura, cuando saltó, hizo caer el ovillo y deshizo toda la labor.


    —Gatito, gatito, ¿dónde estás?


    —¡¡¡MIAUUU!!!


    ¡Ay, pobre gatito! Estaba en la zapatilla de papá. ¡Qué fatalidad! Cuando se la ha ido a poner, se ha sentido aplastado por su pie. Para defenderse lo ha arañado, y papá ha gritado.


    Pero Ramón le ha dado a Gato la razón y le ha dicho a su papá que tenía que poner más atención.
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    —¡Vaya, ahora resulta que el culpable he sido yo! —protesta el papá de Ramón.


    —No lo puedes culpar a él. ¡Pobrecito! En tu zapatilla está muy calentito.


    Ramón siempre defiende a Gato, y el minino lo sigue todo el rato. Por eso el primer día de colegio, después de las vacaciones, va todo el camino tras sus zapatos marrones.


    El niño no se da cuenta de que el gatito se ha escapado, pues va charlando con su papá muy animado. Pero, al llegar al cole, ocurre algo muy preocupante, un suceso la mar de chocante.


    «¡Miau! ¡Qué cantidad de zapatos iguales hay en este lugar!», piensa Gato, yendo de aquí para allá. Y de pronto... ¡se ha perdido! Ramón ya no está.


    Gato lo busca en una clase donde hay muchas latas de pintura. Atraído por su color, mete su patita en una. Luego se pasea por un papel, dejando sus huellas en él.
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    «¡Miau! ¡Qué dibujo tan bonito!» Gato mete ahora su rabito y lo mueve por el papel como si fuera un pincel. Luego prueba con otro color.


    «¡Miau!» ¡Le ha salido una flor! Gato contempla extasiado el resultado. Le gusta tanto lo que ve que quiere probar otra vez.


    Ahora mete el rabo en el color naranja y se dispone a dibujar una granja y un gato con un cascabel. O eso piensa él.


    Muy animado, sigue dibujando entusiasmado. Introduce su patita en el color amarillo, y con las uñas pinta un rastrillo. Luego un borriquillo como el que tiene Ramón. Y después unos zapatos como los de él, de color marrón. «¡Miau! ¿Dónde se habrá metido?»


    Entonces milagrosamente oye su voz.


    —¡Atiza! ¡Mi gatito me ha seguido al cole, qué ilusión!


    Gato salta a sus brazos y le da un lametazo. En cambio, el profe pregunta muy enfadado:


    —¿Quién ha hecho este desaguisado?


    —¡Ha sido el gato! ¡Menudos garabatos! —dice otra voz.


    «¿Garabatos? —se indigna Gato—. Pero ¡si soy un gran pintor!»


    —Profe, yo creo que es un gran artista, su pintura es impresionista —lo defiende Ramón.


    Pero el maestro no está de acuerdo. ¡Cuánta incomprensión!

  


  
    


    La letra H


    


    Hipopita Hipopótamo quiere ser bailarina


    


    Hipopita Hipopótamo quiere ser bailarina y se lo cuenta a todas sus vecinas.


    —Ay, déjate de pamplinas, mira que eres cansina.
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    —¿No ves lo gorda que estás?


    —Además, eres paticorta, ¿cómo piensas que vas a poder bailar?


    —Con semejantes chuletas no podrás hacer ni una pirueta.


    Pero eso no es verdad. A Hipopita la música le hace volar.


    El viento toca para ella un vals muy lento que baila con mucho sentimiento. Luego se pone a llover, e Hipopita baila por los charcos claqué. Con un ritmo trepidante golpea la superficie de agua brillante.


    Se siente una estrella, se siente muy bella. El baile es su pasión, y está convencida de que es su vocación. Los comentarios no la van a hundir. Ella es fuerte, piensa resistir. Además de bailarina, se siente una gran heroína. Y va a continuar bailando aunque la sigan criticando.


    Su sueño sería participar en un maravilloso musical. Solo tiene que esperar a que le llegue su oportunidad.


    Hoy ha descubierto una lámina de hojalata y sobre ella baila una bachata.


    —¡Eh, menudo jaleo! —protesta un oso hormiguero—. Si me ahuyentas a las hormigas, me quedo sin comida.


    —¡Vaya humor! Estarías más contento si bailaras un hip hop.


    —Lo siento, nena, pero yo soy más de rock and roll.


    —Pues no me hagas un desaire y échate conmigo un baile.
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    —Uf. Estoy un poco oxidado, creo que ya se me ha olvidado.


    Pero Hipopita no le da opción y se pone a cantar un rock.


    El oso hormiguero comienza a mover el trasero con mucho salero.


    —Pero ¡mira qué aire! ¡Ya tengo pareja de baile! —exclama Hipopita entusiasmada.


    Los monos estallan en una sonora carcajada. Pero Hipopita y el oso continúan bailando sin importarles que los estén criticando.


    No saben que entre el follaje hay un hombre escondido observándolos con un teleobjetivo.


    —¡Bravo! —los aplaude al acabar—. ¿Os gustaría ir a un teatro a bailar?


    Hipopita está emocionada. ¿De verdad va a ser contratada?


    —Seréis el número principal. Nunca he visto nada igual. ¡Una hipopótamo y un oso hormiguero bailando con tanto salero!
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    Y a Broadway que se van a protagonizar un gran musical. Al enterarse, sus vecinas la contemplan con envidia. ¡Qué fuerte! ¡Menuda suerte! ¡Cuánto mundo van a ver! Y finalmente la hipopótamo su vocación de bailarina va a ejercer, mientras que ellas permanecerán en la sabana y los monos, en sus lianas. ¡Buaaa!
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    La letra I


    


    Iguana Ivana presume de escamas


    


    Iguana Ivana se tumba, perezosa, en una rama. Le gusta mucho presumir de escamas. Cada día se exhibe muy ufana para que puedan admirarla en todo su esplendor las ranas.
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    Eso sí, lo hace con un ojo cerrado y otro abierto, para no perderse ningún acontecimiento. Le gusta estar al día, pues es bastante cotilla.


    «¡Plof! ¡Plaf! ¡Plof! ¡Ya están saltando las ranas de esa manera tan liviana! —piensa—. Pero ¿qué van a hacer las pobres con esa piel tan lisa, sin escamas?»


    —¿Os habéis fijado cómo brillan mis escamas con el sol? ¿Y cómo cambian de color? —les grita desde el árbol sin pudor.


    Pero ellas están en la gloria y pasan de su vanagloria.


    —Mi piel es una auténtica joya, brilla como las esmeraldas. Cuando me ven, todos los animales se caen de espalda.


    —¿Habéis visto caerse a alguien por aquí? Ji, ji, ji —se ríen las ranas.


    —Pero mira que es tonta, la pobre Ivana —comentan con desgana.


    Están hartas de su tontería, a ellas les gusta más el jolgorio y la alegría. Y continúan dando saltos, cada vez más altos.


    —Fijaos en mis escamas, por favor; según donde me asiente, cambian de color. Mi piel es un maravilloso crisol.


    —¡Qué tía más pesada! ¡Es una auténtica tostada!


    —La ventaja del camuflaje es que cada poco estreno un nuevo traje.


    —¡Esta tía no se calla! ¡La oímos hasta debajo del agua!


    —Y cuando las escamas se hacen viejas, me quito la pelleja. Así los colores se hacen más brillantes y yo estoy aún más elegante.


    —¡Madre mía, pero qué plasta! Con tanta palabrería, ¿cómo no se desgasta?


    —El color de las ranas es verde manzana. Una sola tonalidad. ¡Qué sosería! ¡Qué simplicidad!


    —Esta tía es inaguantable, y desde luego no es nada amable.


    —¡Mirad qué coloridas son mis escamas! —exclama—. Las tengo azuladas, amarillas, verdes y anaranjadas. Y qué tacto tan especial. Nunca habéis visto una cosa igual.


    —¡Menuda bicoca! Se le va la fuerza por la boca.


    —Sí, vaya idiotez, a ver si nos deja en paz de una vez.


    Y nadan bien abajo para que no pueda darles el latazo.


    En vista de que no le hacen caso las ranas, se sitúa en otra rama. Un poquito más cerca del agua. Está impaciente por presumir. ¡Estas tontas la van a oír! Hay que ver qué impertinentes: darle semejante plantón por darse un chapuzón.
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    —No es por darme importancia, pero las iguanas tenemos una gran relevancia.


    Desde una gran distancia, un mono capuchino se ha impulsado hasta su rama. Al aterrizar, ha salido disparada la iguana, cayendo al agua con las ranas.


    ¡Vaya susto se ha llevado! Pensó que se había ahogado. Pero luego le ha gustado. «¡Pues sí que es divertido nadar!», ha pensado. Y por fin se ha callado.
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    La letra J


    


    Jaguarín, que te vi


    


    Jaguarín es un pequeño jaguar con una piel espectacular. Es travieso y aventurero, dispuesto a descubrir el mundo entero. Al contrario que su hermano gemelo, es inquieto y juguetón, no le gusta ser del montón.
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    En cuanto su mamá se despista, ya está fuera de su vista. O eso cree él, porque ella es muy lista y sabe cómo seguirle la pista.


    —¡Jaguarín, que te vi! No te alejes, ven aquí.


    —Pero, mamá, si solo quería cazar un ratón —responde él, socarrón.


    —Si te alejas, te perderás, y cuando no me encuentres, llorarás.


    —¡Jopé! ¿Y tampoco puedo subirme al árbol? Parezco un jaguar de mármol.


    —Irás conmigo y con tu hermano —le responde ella.


    Pero es en vano. Jaguarín ya se ha perdido entre las ramas de un banano.


    —Ay, Jaguarín. Pero mira que eres cuco, me va a dar un jamacuco —protesta su mamá.


    —Tranqui, mamá, que nada me va a pasar.


    —Me tienes todo el día en jaque, chiquilicuate.


    «Uf, qué pesada es mi mamá, ve peligros donde no los hay —piensa Jaguarín—. ¿De qué me sirve tanta seguridad si no tengo libertad?»


    Pero tanto va el cántaro a la fuente, que un buen día, va y se pierde. De pronto ya no está su hermano gemelo ni su mamá. Jaguarín ve entonces la ocasión de vivir una aventura y corre como loco por la llanura.


    En la sabana ya ha anochecido, y cualquier otro estaría sobrecogido. Pero a Jaguarín le importa un bledo, puesto que no tiene ni pizca de miedo.


    Así que cruza una pista de tierra y atraviesa una gran pradera.
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    «¡Menuda juerga! ¡Hoy no tengo que aguantar monsergas!», piensa.


    Pero, de repente, se encuentra una carretera y frena de golpe su carrera.


    —¡Qué extraños animales que, en lugar de patas, tienen ruedas! ¡Y vaya ojos! ¡Qué grandes y luminosos! ¡Más que los de los búhos! Y encima van a dúo: dos detrás y dos delante. ¡Qué fascinante! ¡Y corren más rápido que las liebres! ¡Ay, creo que tengo fiebre! Sí, debo de estar delirando. No es normal lo que está pasando.
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    Jaguarín se siente mareado de verlos pasar tan apresurados. ¿Adónde irán? Con tantas prisas, seguro que lo arrollarán.


    —Ay, ay, ay —se lamenta—. Mejor me doy media vuelta. Aquí se acaba mi aventura, esto me parece una locura. Echo de menos a mi hermano y a mi mamá.


    Y de nuevo a la carrera, atraviesa toda la pradera. Pero envuelta en la negritud de la noche, apenas la reconoce. Va dando tumbos por aquí y por allá, hasta que oye los bramidos de su mamá.


    —¡Jaguarín, que te vi!


    ¡Qué alegría oír su voz, tan ronca y feroz!


    —¡Mamita, mamita, que estoy aquí! —grita con ganas, sin importarle si lo regaña.


    ¡Mmm! ¡Qué calorcito tan genial desprende el cuerpo peludo de su mamá! Jaguarín se apretuja contra su hermano gemelo y se queda dormido en el suelo.
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    La letra K


    


    Kiwi no es una fruta


    


    Kiwi ha salido de su madriguera a buscar bocado y el pobre se ha despistado. Sin saber cómo, ha aparecido en un inusual poblado, donde los animales lo contemplan extrañados.
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    —Hola, soy Kiwi —se presenta muy educado.


    —¡Ay, qué emocionante, una fruta parlante! —exclama un ratón, muy alborotado.


    —No soy una fruta, soy un pájaro —le replica Kiwi, enfadado.


    —Eso es mentira —lo contradice una abubilla—. No tienes plumas, tan solo una especie de pelusilla.


    Y a punto está de hincarle el pico para ver si sabe rico.


    Pero Kiwi se le adelanta y con su larguísimo pico la achanta.


    —Vale, vale..., rectifico, ya veo que tienes un buen pico... Podrías ser un... un... pajarico.


    —No lo creo —dice una rata—. ¿Habéis visto qué patas? Parecen dos chapatas.


    —¡Y tú tienes cataratas! —le replica Kiwi, en plan castizo.


    —Pues yo diría que es un erizo —salta un pardillo de color cobrizo.


    —¡Tú eres tonto perdido! —lo insulta Kiwi ofendido.


    —Pues no va desencaminado el pardillo —opina un cuclillo—. Eres una bola y tienes púas afiladas, aunque las lleves aplastadas.


    —¿De qué púas hablas, ignorante? ¿Acaso no ves que son plumas, suaves como un guante?


    —A ver..., ¿puedo tocar? —pregunta una paloma torcaz.


    —Al que me toque, le pego un picotazo —amenaza Kiwi, a punto de darles esquinazo. Está muy hambriento y lo que quiere es buscar alimento.


    —Ahí está la prueba de que no es un pájaro —exclama triunfante un grajo—. Si no tuviera nada que ocultar, se dejaría tocar.


    —¡Porque tú lo digas! Yo no tengo nada que probar. Siempre he sido un pájaro y no hay más que hablar, ¡ea!


    —Pues entonces, vuela —le ordena una cigüeña.
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    Kiwi se siente acorralado. Los kiwis jamás han volado. Sus alas son diminutas, apenas unas virutas. Y no se pueden desplegar, así que le resulta imposible volar.


    —¿Qué pasa? ¿No te puedes elevar? —se burla un cernícalo vulgar—. Ni que pesaras cien kilos. Si no eres más que un soplido.


    —¡Ay, cómo mola! ¡No tiene alas ni cola! ¡Nos ha metido una bola! —se ríe una cotorra.


    —Pues yo mantengo que es una fruta —insiste la rata, que es terca y bruta.


    Entonces va Kiwi y suelta una cagarruta. La mejor manera de probar que no es una fruta. Está harto de esa discusión que no lleva a ningún lado y lo tiene totalmente desquiciado.


    —¿Sabéis qué? Que me importa un comino lo que vosotros penséis. Yo soy un pájaro diferente que atraigo la atención de mucha gente. Así que ahí os quedáis con vuestras paparruchadas, yo me voy en busca de carnada.


    Y sin decir nada más, desaparece en un pispás. De algo le tenía que servir ser un pájaro velocista, nadie puede ganarle corriendo por las pistas.
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    La letra L


    


    Loro habla por los codos


    


    Loro habla por los codos. No deja de hablar ni un minuto, es el rey del instituto. En tan solo un momento, suelta montones de frases sin venir a cuento.
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    —El pollo cocido es muy aburrido. Prrr. Sería más fiestero si le echaras un salero. Pero si quieres ser doctor, agarra un tenedor. Y te irás a la luna comiendo una aceituna. Y la luna da vueltas alrededor del sol, hasta que se encuentra un caracol. Caracol, col, col, saca los cuernos y cómete un gol... Goool, gol, gol, gol, goool.


    Loro está en un patio ajardinado. En el recreo los chicos le dicen que está sembrado y le ríen las gracias.


    —Me voy volando a la farmacia. Prrr. No, mejor te recito el abecedario, se ha caído en el acuario. Prrr. Y un dinosaurio se ha metido en el armario. ¡Ay, qué calvario! Si no quieres golosinas, tómate una mandarina. Chúpate esa, Teresa...


    Pero el bedel está harto de él. Porque cada vez que ve a un adulto, le dedica unos cuantos insultos. Siempre con la letra ele, y luego lo remata cantando: «Lerele, lerele, lerele»...


    Hoy ha venido el inspector, y Loro le ha llamado de todo. ¡Qué horror!


    —Lameplatos, lechuguino, licántropo, legañoso... ¡Corre, lunático, que te esperan en el ático!
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    —Loro, cállate de inmediato o te doy con el zapato —lo amenaza el bedel.


    Pero Loro se revuelve contra él.


    —Lacayo, ladilla, lenguado, llorica, lilón, lloramigas y lirón.


    El bedel se pone tan rojo como un pimiento morrón. Seguro que, después de esto, no pasan la inspección.


    —Loro, eres un maleducado, hoy no probarás bocado —lo regaña muy enfadado.


    Pero el inspector no se ha molestado, sino que está muy asombrado.


    —¡Qué extravagante curiosidad, que el loro insulte con la ele nada más! Tendrá que asistir a clase para aprender un poco más.


    «¡Uf, menos mal!», respira aliviado el bedel. Pensaba que el inspector se lo iba a tomar fatal.


    Y así fue como Loro comenzó a asistir a clase. «¡Menudo desfase!», pensó el director, pero no se atrevió a contravenir la orden del inspector.


    A Loro le hizo mucha ilusión. También los alumnos estaban expectantes. Con Loro las clases resultarían muy emocionantes.


    Pero estaban muy equivocados. Loro estaba en clase tremendamente callado, la mar de aplicado.
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    Aunque no hacía más que pensar: «¿Y cuándo hablo yo? Aquí solo hablan los niños y el profesor. ¡Vaya tostón!». Y buen día abrió sus alas y por la ventana se escapó.

  


  
    


    La letra M


    


    Mono con quimono y sombrero de cono


    


    Mono vive contento en la selva. Le gusta corretear entre las madreselvas. Y columpiarse en las lianas. Y saltar de rama en rama. También le gusta perseguir a su hermana. Y hartarse a comer bananas. Pero lo que más le gusta es ir con su pandilla de monos de correrías para hacer monerías, que son las travesuras de los monos.
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    Aunque a veces se pelean con encono.


    —¡Eh, tú, pionono, dame ese huevo, que lo he visto yo primero!


    Los huevos de pájaro son para ellos un manjar exquisito, así que Mono no lo piensa compartir y va a comérselo él solito.


    Pero cuando ya lo ha terminado, el otro macaco se le ha lanzado por la espalda y un mandoble le ha dado. Mono le devuelve un mordisco a la altura del menisco.


    Pero los dos aparcan su discusión en cuanto escuchan el camión que suele pasar cargado de melón. De pronto se olvidan de su disputa y se van en busca de la codiciada fruta.


    Les resulta muy fácil trepar a la camioneta y con una piedra hacerles a los melones unas grietas. ¡Menudo banquete se van a dar! ¡De la deliciosa fruta se van a hartar! Pero, como los monos no conocen la moderación y tampoco la buena educación, no se dan cuenta de que los acaba de ver el conductor por el espejo retrovisor poniéndose morados de melón.
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    —¡Eh, macacos, os he pillado! —exclama.
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    Pero solo atrapa a Mono, porque el otro se ha escapado.


    Mono piensa si darle un mordisco al hombre y echar a correr, pues es así como se suele defender.


    —¡Menudo tunante! Por fin te he echado el guante —vuelve a decir el hombre con la mirada brillante.


    Pero en lo que se fija Mono es en su quimono tan flamante y tan lleno de color. Eso sí que le llama la atención. Y piensa que igual no es mala idea irse con ese conductor. Podría vestirse con ese quimono, hartarse de melón y hasta conducir el camión.


    —Veo que te gusta mi quimono, ¿eh, mono? Menudo malandrín estás hecho, pero seguro que contigo sacaré buen provecho. Me ayudarás en el negocio, se te acabó tanto ocio.


    Sin embargo, para Mono el negocio resulta una gran diversión, pues tiene que trepar a los árboles, coger fruta y meterla en un cajón. Como recompensa tiene a su disposición una magnífica despensa.


    Además de los melocotones y de las mandarinas, Mono ha descubierto las magdalenas y la bollería fina. También le gustan los bocatas de queso y de jamón. Y como es bastante tragón, más de una vez se ha cogido una indigestión.


    Pero, con el tiempo, ha aprendido a comer con moderación. Se ha vuelto todo un señor de gustos refinados y modales esmerados. En cuanto llega a casa, se pone su quimono y un gorro de cono, y después de merendar, sale a la calle a pasear. Todos quieren mucho a Mono y le regalan chucherías a cambio de sus zalamerías.


    


    [image: ]


    

  


  
    


    La letra N


    


    Nécora tiene miedo de las olas


    


    Nécora tiene mucho miedo de las olas y, en cuanto viene una, se entierra bajo la arena hecha una bola. Siempre se mantiene alerta, hasta de noche está medio despierta, mirando con sus ojos saltones y rojos, como si llevara anteojos.
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    Nunca sube a las rocas por miedo a caerse al mar y que se la zampe un calamar. Aunque sabe que allí es más fácil conseguir comida, piensa que estaría muy perdida. Un día pudo ver cómo una gran ola arrastraba a una caracola. ¡Y hay tanta agua en el mar...! Tiene miedo de no ser capaz de nadar.


    —¡Menudo festín nos hemos dado, qué cantidad de pescado! —exclaman unas nécoras que pasan por su lado.


    —Y ¿dónde lo habéis encontrado? —les pregunta ella, rebuscando en una botella.


    —Tienes que subir a las rocas. ¡Es una auténtica bicoca! No paran de llegar pececillos muertos. ¡Menuda cantidad de alimento!


    Nécora está indecisa, paseando sus dudas por la arena lisa. Ahí se siente mucho más segura que subida en las alturas, pero está muerta de hambre. Todo lo que llega a la playa es pura cochambre: una zapatilla vieja, bolsas de plástico, alguna cáscara de almeja...


    Nécora contempla el mar adormilado. Este sería un buen momento para trepar al acantilado: la marea está baja y el agua aún no lo ha mojado. Pero teme que cambie el tiempo y un golpe de viento se la lleve en un momento.


    


    [image: ]


    


    ¿Y si se desata una tempestad? Sería una fatalidad. Ya se está viendo en medio del mar sin nadie que la pueda rescatar. ¡El mar es tan inmenso...! ¿La arrastrará o la mantendrá en suspenso?


    Tantas dudas la están matando, sus tripas la están avisando. Tienen hambre, quieren comer y, a fuerza de retorcerse, la pretenden convencer.


    


    [image: ]


    


    —¡Vamos, sube, sé valiente, no tengas miedo a la corriente! Tú estás hecha para navegar, no tengas miedo a la mar. Sube antes de que llegue la niebla y tengas que caminar en tinieblas.


    A Nécora le fastidia ser tan timorata, pero tiene miedo a meter la pata. El pánico la paraliza como una poderosa pinza.
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    Un niño corre hacia ella con un cubo amarillo y con cara de «corre, corre, que te pillo». A Nécora se le nubla la razón y nota que le tiembla el caparazón. Pero no está el horno para bollos, así que trepa por el acantilado, escondiéndose en un hoyo.
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    Pero, cuando ve que el peligro ya ha pasado, se da cuenta de que allí hay un montón de pescado. ¡Ay, qué tonta he sido, todo lo que me he perdido! Mis miedos no me han dejado disfrutar de todas las maravillas del mar. Pero nunca es tarde para empezar, piensa comiendo con la boca llena mientras contempla la mar serena.

  


  
    


    La letra Ñ


    


    Ñú dentro de un iglú


    


    Ñu está dentro de un iglú. ¿Has visto algo más raro tú? Por si no lo sabes, te diré que los ñus viven en la sabana, que es la llanura africana, y de la nieve y el hielo queda muy pero que muy lejana.
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    Ñu es un animal desgarbado, un poco jorobado. Está a medio camino entre una vaquilla y un astado, pero con cola de caballo. Tiene pezuñas afiladas y crines desgreñadas. También le cuelgan del cuello largas barbas despeinadas.


    Cuando llega la época de sequía, los ñus recorren kilómetros con sus crías. Necesitan agua y hierba fresca, pero no tiene que ser gigantesca. La larga se la dejan a las cebras, y la corta, a las gacelas. Ellos comen la mediana, aunque les gusta que esté lozana.


    Pues bien, Ñu era el más veloz de su grandísima familia. Verlo correr era una maravilla. Pero un día tanto corrió que del grupo se despistó. Y de pronto, se vio solo.


    —¡Uf, hay que ver cuánto corro! —exclamó.


    Y al poco rato se paró. Pero, al escuchar tiros, se asustó y salió pitando. Durante mucho tiempo estuvo escapando. Atravesó bosques y poblados hasta que se sintió muy cansado.


    ¡No es de extrañar! ¡Como que al mar acababa de llegar!


    La gente lo miraba sorprendida al pasar. ¿Qué hacía un ñu junto al mar? ¿Acaso se iba a embarcar?


    Ñu estaba desconcertado. Tantísima agua lo había impresionado. Y en su aturdimiento, se subió a una gran balsa y fue empujado por el viento.


    —¡Ay, que el suelo se mueve debajo de mis pezuñas! ¡Qué mala fortuna!


    Pero continuó navegando porque no podía llegar a tierra nadando. Por suerte, en la balsa había agua, heno y manzanas, que él comía con mucha gana.


    Durante días estuvo a la deriva, donde el viento lo conducía. A ratos comía y a ratos dormía. Pero la mayor parte del tiempo hacía de vigía y se extasiaba contemplando los animales que del agua salían.


    Pero lo que más le sorprendió fue ver flotar grandes bloques de hielo que brillaban bajo el cielo.
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    Y por fin un buen día pisó tierra firme.


    —¡Ayyy, quiero morirme! —exclamó, espatarrado encima del suelo helado—. Aquí no se puede correr, y qué frío hace. Brrr. Me tengo que guarecer.
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    Pero, en cuanto se ponía de pie, se volvía a caer.


    —¡Por mis barbas! ¡Qué suelo tan resbaladizo, parece que le hubieran lanzado un hechizo!


    Menos mal que descubrió que también era quebradizo y podía hacerlo añicos clavando sus pezuñas en el hielo como si tocara el violonchelo.


    Hasta que un iglú avistó y allí se metió.
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    La letra O


    


    Oso es un animal muy goloso


    


    Oso vive en un bosque muy frondoso. Es peludo, grandote y de andar algo patoso. Pero, sobre todo, es terriblemente goloso. Su alimento preferido es la miel, en eso es la mar de fiel. En cuanto escucha el zumbido de una abeja, enseguida pone la oreja. Y la sigue hasta la colmena en busca de una buena cena.
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    Pero nada más meter su hocicazo, le cae una buena tanda de picotazos.


    —Urf, urf, urf. ¡Qué abejas tan agresivas, qué poco comprensivas! Total, por un poquito de miel. ¡Ay, ay, ay, esto escuece como la hiel!


    Y sin embargo, Oso no escarmienta. Siempre que puede, va y lo intenta. Pero es un reto complicado y bastante delicado. Así que de nuevo sale escaldado.


    Claro que enseguida se le pasa el disgusto cuando ve algo de su interés tras un arbusto.


    —¡Una cesta bien colmada, qué gozada!


    Hay bocadillos de jamón, empanadillas, fruta y pastel de fresa.


    —¡Mmm, vaya remesa! Con una cesta así tendría siempre puesta la mesa. Me tengo que enterar de dónde proceden estas delicias que son tan alimenticias.


    Y con la panza bien llena, espera a que vuelva su dueña. Pero esta, al ver la cesta, no parece muy contenta, pues viene muy hambrienta y contaba con darse una buena merienda.
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    Oso la observa temeroso, esperando que no le eche el ojo. Y permanece oculto tras un olmo.


    —¡Esto es el colmo! —exclama la señora, y con razón, pues Oso no le ha dejado ni tan siquiera un melocotón.


    La dueña coge contrariada su cesta y se dispone a bajar la empinada cuesta.


    Oso la sigue por la pendiente a una distancia prudente. Va a todo filispín, relamiéndose los restos del festín. Por eso no ve un obstáculo que le agarra el pie como un tentáculo y pierde el equilibrio, rodando como si fuera un membrillo.


    —¡Mira quién se ha comido mi merienda! —exclama la señora, echándole una reprimenda.


    Pero Oso no puede parar, cada vez coge más y más velocidad.
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    Con tanto impulso, entra disparado en la cocina de un hotel y va a caer justamente sobre un elaborado pastel.


    —¡Mmm, qué cosa más deliciosa! ¡Una obra maestra la mar de golosa!


    Pero de pronto... ¡Ay! La señora lo ha seguido hasta allí y no parece muy dichosa.


    —¡Vaya, vaya! No contento con robarme la merienda, te cuelas en mi hotel por la trastienda y asaltas mi cocina como si fuera una mina.
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    Y sin más miramientos, comienza a correrlo a escobazos. Pero Oso la obsequia con un fuerte abrazo. Él le está muy agradecido a pesar de sus berridos. Y finalmente los dos terminan por hacerse muy amigos.

  


  
    


    La letra P


    


    Pingüino se pierde por el camino


    


    Pingüino es la mar de despistado y va caminando un tanto alelado.


    —¡Eh, Pingüino, mira bien por dónde andas, llevas un ventilador en tu panza! Ja, ja, ja —se ríe Marsopa, revolviendo su sopa.
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    En realidad es un paquete de hojas que se le han pegado con el viento y, al correr, se van deshaciendo en pequeños fragmentos.


    —Pero, Pingüino, ¿qué es eso que tienes en la cocorota? —le dice Foca con mucha chirigota.


    —Pero ¡si es una bota! —se sorprende Pingüino cuando se la toca.


    No comprende cómo una bota y una lata de cerveza han podido llegar a su cabeza.


    —Ay, no me he dado ni cuenta —se lamenta.


    Sus despistes son sonados. Una vez acarreó durante días un pato la mar de pesado que en su cabeza había anidado. Y otra arrastró a una cabra cuya cuerda se le enroscó en una pata. ¡Abracadabra!
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    Sus compañeros temen el momento en que tenga que anidar un huevo y cuando de él salga un pingüino nuevo.
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    —Uf, a ver cómo lo sobrellevo —suspira Pingüino—, a ver si lo hago con buen tino y no patino.


    Y por fin llega el tan temido día. Cientos de pingüinos están reunidos en la playa para poner sus huevos. ¡Menudo revuelo! Todos quieren encontrar el lugar más idóneo para anidar.
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    Pingüino espera impaciente al lado de su pareja mientras escucha de su pico alguna que otra queja.


    —¡Mucho ojo, Pingüino! Cuando te toque incubar, no te alejes del nido. Permanece encima del huevo hasta que salga el polluelo. Y cuando él haya nacido, tienes que proporcionarle abrigo.


    Pingüino toma nota de su perorata, aunque le parezca una lata, pues sabe que es fundamental que nada salga mal.


    Durante unos días es la madre la que se dedica a empollar mientras él se va a pescar. Pero ya toca el cambio de papel...


    ¡Ay, pobre Pingüino, qué nervioso está él entre semejante tropel! Son cientos de pingüinos, pegados como un racimo.


    Y de pronto...


    —¡Repámpanos! ¿Qué ha pasado? ¡Mi huevo ha volado! —chilla muy asustado.
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    Y empieza a preguntar a todos los pingüinos, pero no lo ha visto ninguno de sus vecinos.


    —¡Auxilio, socorro! ¿Dónde está mi pollo? Si yo no me he movido... ¿Cómo ha sucedido? Igual me he dormido...


    Pingüino logra por fin salir de aquella aglomeración. ¡Vaya follón! Y de pronto ve en la orilla un polluelo de fina pelusilla.
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    —¡Ay, mi hijo, recién nacido y ya se ha perdido! Ha salido igual de despistado que yo. No es de extrañar que nos llamen pájaro bobo.


    Y rápidamente lo resguarda en el plumón de su pecho y se mantiene al acecho hasta que vuelva la mamá y se vaya él a pescar.

  


  
    


    La letra Q


    


    Quetzal rastrea la selva tropical


    


    Quetzal es un ave de gran belleza que vive en la selva tropical y tiene un silbido muy musical. Su plumaje es de color verde esmeralda, como una falda de plumas largas, que se abren en la cola a modo de camisola. En cambio, las de su pecho son de color rojo carmín, lo que le da un aire muy gentil.
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    Es un pájaro que adora vivir en libertad, no soporta la cautividad. Los incas y los mayas adornaban su cabeza con esas plumas de exótica belleza. Pero una vez que cogían las de la cola, los volvían a soltar, no los querían apresar.
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    Quetzal vive feliz en su paraíso y, cuando encuentra comida, a sus colegas da aviso. Aguacates, lagartijas, ranas e insectos, esos son sus alimentos. Luego se va a beber en una fuente de agua clara y transparente.


    «¡Qué suerte tengo, ya no puedo pedir más!», piensa, silbando su melodía en medio de una tremenda algarabía.


    —¡Eh, Quetzal! ¿Adónde vas? —chillan los monos desde su trono.


    —¡Menudos berridos dais! A ver si aprendéis a cantar.


    Quetzal trata de enseñarles la escala musical. Pero los monos arman un lío monumental.


    —¡Qué chillidos tan desafinados! —se queja Quetzal—. ¿Cómo podéis cantar tan mal?


    —¡Toma moras! Pues porque no somos aves cantoras. Hiii.


    —Bueno, bien mirado, eso podría ser un si, resalado —intenta animarlos.


    Pero carecen de talento musical, y para cantar es esencial. Sin embargo, enseñarles es para él una distracción, y a ellos les sirve también de diversión.


    ¡Cómo disfruta Quetzal volando por la selva tropical! Pero un buen día esa felicidad se quiebra, cuando una extraña quietud se apodera de ella.


    —¿Qué pasa con los cánticos de mis colegas? —se desasosiega.


    De repente, un silencio estruendoso ha convertido el bosque en un lugar angustioso. Los pájaros han ido desapareciendo... ¡Algo muy grave tiene que estar ocurriendo!
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    Quetzal rastrea la selva con el semblante muy serio para tratar de desvelar el misterio. Y de pronto... ve a unos animales de dos patas que se llevan a los pájaros en jaulas.


    Quetzal se queda paralizado, está terriblemente asustado. ¿Quiénes son esos animales? ¿Qué les van a hacer a los quetzales?


    Rápidamente piensa en los monos, que cantan fuera de tono. Igual sus chillidos los logran asustar y se largan de una vez del lugar.


    Los monos están entusiasmados con el plan y a por ellos que se van. Con sus gritos y amenazas, enseguida les dan caza. ¡Cómo corren entre las madreselvas! ¡Estos no vuelven por la selva!


    Entretanto, Quetzal abre las jaulas con el pico, y pone a todos en libertad.


    —¡Un hurra para nuestro salvador! —cantan los pájaros con ardor.


    —¡Hurra, hurra! ¡Aleluya, aleluya!


    —Y otro hurra para los monos valientes que los han hecho huir enseñándoles los dientes.


    —¡Hurra, hurra! ¡Aleluya, aleluya!
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    La letra R


    


    Ratón es un poco gorrón


    


    Ratón tiene la gran puntería de presentarse en las distintas madrigueras justo a la hora de la comida.


    —¡Recáscaras! ¿Qué es esto tan rico? —olfatea con su hocico.
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    —Es... es... un pedazo de chorizo —farfulla don Zorro por lo bajito—. Pero está algo rancio y revenido —añade con el ánimo abatido.


    Con ese truco trata de ahuyentar a Ratón, pues está harto de que sea tan gorrón.


    —Ay, don Zorro, no lo quiero contrariar, pero este es un chorizo de la mejor calidad. Creo que su olfato le empieza a fallar, tendrá que hacérselo mirar. El mío nunca me falla, en eso puedo colgarme una medalla.


    «¡Y tanto! —piensa mamá Zorra—. ¡Menudo canalla! Lo ha olido ya desde fuera y por eso ha entrado en la madriguera.»


    —No es gran cantidad, pero, si le apetece, quédese a cenar —le dice con intención, para ver si lo hace recular.


    Pero un gorrón nunca capta los matices de la buena educación.


    —¡Acepto su amable invitación —salta, raudo, Ratón.


    Y rápidamente muerde el trozo de chorizo con gran regocijo, mientras la familia Zorro se mira de reojo, fastidiada de que siempre se salga con su antojo.


    Encima, el tío apenas mastica, con lo cual su ración triplica. Y cuando ya no queda más, con todo el morro, le vuelve a restregar:


    —Lo que yo le decía, don Zorro, chorizo de la mejor calidad.


    Y se va relamiéndose los bigotes con regodeo hasta el siguiente saqueo.


    Este se producirá en la madriguera de don Topo, cuando se presenta a desayunar.


    —¡Recáscaras! Veo que están de celebración. Mmm. ¡Qué bien huele! ¡Como que es queso picón! ¡Y menuda ración!


    «¡Vaya jeta! —piensa mamá Topo—. Siempre con la misma treta.»


    Y aunque a ella bien le pesa, se ve obligada a invitarlo a su mesa.


    ¡Menuda voracidad la del roedor! La familia Topo lo contempla con horror. El queso le apasiona y no lo raciona. Se embucha grandes trozos en su pequeña boca hasta que esta se desboca. Y los roe a gran velocidad sin importarle que no quede para los demás.


    Todos los animales del bosque están hartos de su gorronería, pero no saben cómo frenar su bellaquería.


    —Presentémonos todos en su casa a la hora de comer —propone la ardilla a todo correr.


    —¡Bravo! ¡Muy bien! —aplauden a la vez.


    Y sin más dilación se presentan todos juntos en casa de Ratón.


    —Querido amigo —comienza don Tejón—, hemos decidido devolverte tus amables visitas y compartir aquí contigo una buena comidita.


    —Pe-pe-pero... —tartamudea el muy caradura al verse pillado en su frescura.
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    —¡Nada de peros, don Ratón! —se apresura a replicarle el lirón—. Nos sentimos obligados a devolverle a usted tanta atención. Y seguro que tiene la despensa llena, como siempre come fuera...


    Y así es como Ratón aprende la lección, al ver que en un instante le vacían de comida todos los estantes.
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    La letra S


    


    Serpiente saca los dientes


    


    Serpiente repta silenciosa y así se entera de cualquier cosa, es una chismosa. Luego va siseando aquí y allá, en plan misteriosa.
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    —Supongo que ya sabréis que al pobre leopardo se le está cayendo la piel. Sss. ¡Qué lástima, con lo singular que es! Y al elefante le ha mordido la trompa un jabato y se ha quedado sin olfato. ¡Qué pena! Ya no es más que un pelagatos. Ssssss.


    Pero, como es tan sinuosa, pone voz melosa, como si no fuera con ella la cosa. Y así, de manera sibilina, les busca a los animales su ruina, escupiendo veneno por su boca sucia con una gran astucia.


    Todos la sobrellevan con paciencia, haciéndole grandes reverencias, pues le tienen miedo y nadie quiere ser objeto de sus enredos. Pero saben de sobra que es una bruja que todo lo estruja.


    Y cuando alguna vez alguien le ha hecho frente, ella enseguida le ha sacado los dientes. A más de un animal le ha socavado la moral. A Tarántula le clavó sus colmillos en la garganta mientras chillaba con una voz odiosa:


    —¡Mentirosa! ¿Cómo puedes decir tal cosa?


    Y menudo sofocón se llevó el pobre león cuando hizo correr el bulo de que era un cagón. Le soltó un rugido impresionante, pero ella, con su frío talante, le hincó los dientes en una de las patas de delante. Y le echó tanto veneno que casi lo mata; el pobre león no volvió a darle la lata. Huyó con el rabo entre las patas y se refugió en unas cavernas.
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    Por eso todos se pliegan ante ella cual alfombras, nadie se atreve a hacerle sombra. Y le hacen la pelota descarada, aunque para nada les agrada.


    —¡Ay, serpiente, tus sonidos tan silbantes son la mar de sedantes! —le dice Sapo temblando, pues siempre lo está machacando.


    —Sss. En cambio tu espantoso croar me acaba de despertar.


    —Ay, siento haber interrumpido tu siesta, no me di cuenta de que estabas traspuesta.


    —Sss. ¿Cómo te la vas a dar si además de feo eres totalmente lelo?


    


    [image: ]


    


    El pobre sapo se hincha de vergüenza y a su charca se tira de cabeza.


    Esta ofensa no pasa desapercibida al taimado caimán, que de pronto ve la ocasión de devolvérsela con su pan.


    —¡Qué divina eres, Serpiente! ¡Qué envidia me da tu piel, tan brillante y reluciente!


    —Sss. Con una tan correosa como la tuya no es de extrañar que eso te ocurra.


    —Qué razón tienes, Serpiente. En cambio, la tuya será aún más resplandeciente si te bañas en el afluente. Entonces serás la más hermosa, una auténtica diosa.


    Serpiente no se hace de rogar y silbando se va a bañar. No se da cuenta de que ahí está Cocodrilo. Y aunque parece medio dormido, al verla, abre su boca de repente y en un pispás engulle a la serpiente.
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    La letra T


    


    Tiburón es un cabezón


    


    Tiburón es un cabezón: tiene la cabeza más dura que un melón. Nunca hace caso de los consejos, le gustan los retos complejos.
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    —¡Cuidado con esa tabla! —le advierte su mamá.


    ¡Cataclás! Su morro se ha empotrado ya.


    Su mamá pide ayuda al pez sierra, que la corta con su motosierra.


    —¡Mami, mira cómo me muevo!


    —¡Tiburón, tuerce ya o te chocarás! —le advierte ella de nuevo.


    ¡Zas! Con un tabique se ha topado y un topetazo se ha dado.


    —¿Tú lo ves? ¡Ay, menudo estrés!


    Pero a Tiburón se le olvida pronto el porrazo y ya está a punto de darse otro trompazo.


    —¡Mami, mira cómo me tambaleo!


    —¡Ay, si no lo veo, no lo creo! ¡Que te vas a caer! Que la barandilla se va a romper...


    ¡Pumba! Al suelo del barco hundido se ha caído. ¡Menudo chasquido!


    —Pero mira que eres testarudo. ¡Contigo lo tengo crudo!


    ¡Y tanto! Tiburón ha encontrado un tablón, y junto con un palanquín lo quiere usar de trampolín.


    —¡Ay, mi Tiburoncín, que te vas a romper la crin!


    ¡Plin, plin, cataplín! ¡Menudo batacazo contra un baldosín!
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    A Tiburón le ha salido un buen chichón, parece que tiene un trombón. Pero enseguida se consuela, deslizándose por una roca a la carrera, a modo de tobogán.


    —¡Ay, hijo mío, que te la vas a pegar!


    Pum. Pam. Pam. Ahí va Tiburón contra el arrecife de coral.


    Menos mal que las esponjas, prevenidas, van a curarle las heridas.


    —Tiburón, tú no escarmientas, y por más que estoy atenta... ¡Ay, ay, ay, ay!


    Plaf. A Tiburón le ha caído un buen chorro de tinta del calamar de tanto zascandilear. Y luego una medusa le ha hecho un tatuaje cuando se le ha lanzado al abordaje.


    —Ay, cómo te has puesto de puerco, pero mira que eres terco. Siempre vas a tu bola, siempre haciendo cabriolas.


    —Es que, de mayor, voy a ser titiritero y voy a recorrer con mi circo el mar entero.


    —Entonces voy a buscarte un entrenador, eso será lo mejor.


    


    [image: ]


    


    Su mamá llamó a Delfín, que era un gran saltarín. Y este le marcó una rutina que Tiburón llevaba a cabo con mucha disciplina.


    —Si a acróbata quieres llegar, por el arco has de pasar —le decía su maestro el delfín con mucho retintín.


    Y así fue como con mucho trabajo y tesón consiguió llegar a acróbata Tiburón.
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    La letra U


    


    Unicornio con tricornio


    


    Unicornio es un caballo blanco y tiene un gran encanto. Es brioso, de porte majestuoso. Posee un cuerno mágico en espiral que brilla como la aurora boreal.
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    Es un animal solitario, que vive en lugares apartados. Solo se deja ver por seres puros de corazón, según cuenta la tradición.


    Durante años, los unicornios fueron muy buscados por reyes y nobles para realizar curaciones.


    Utilizaban sus cuernos para sanar heridas, purificar el agua y alargar la vida. Por eso se los arrancaban, pero de esa forma también los mataban.


    A veces se enamoraban de una doncella, dejándose mimar por ella. Entonces los poderosos la utilizaban para atraer al animal y le usurpaban el cuerno de manera brutal.


    De niña, yo conocí a uno. Le susurraba historias al oído mientras le acariciaba su hocico blando y mullido. Algunas veces me llevaba a galopar, tan rápido que parecíamos volar y se escuchaba el viento al ulular. Hacía una música misteriosa al pasar por las ramas más frondosas.


    Cuando regresábamos del paseo le daba uvas del jardín de mis abuelos; le encantaban, para él eran como caramelos.


    Un día me pegué un buen susto cuando lo vi aparecer con una especie de urticaria y me urgió que lo curara.


    —¡Rápido, tienes que ayudarme, han tratado de envenenarme! Haz un ungüento con zumo de uva y manzana, ponlo en una hoja de parra y úntamelo en la urticaria.


    Me quedé maravillada al ver lo bien que funcionaba. En un instante, como por arte de magia, le desapareció la urticaria.


    Otro día fue él quien me curó con su cuerno una llaga infectada que tenía ulcerada.


    Pero un día aciago lo descubrió un viejo mago muy malvado. Según me dijo, llevaba años buscándolo por todas partes y por fin lo había localizado con sus malas artes. Así que de mí se vino a despedir antes de disponerse a huir.
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    —¿Y si te pongo un disfraz? Quizá con un antifaz...


    Corrí al cuarto de jugar, agarré la maleta de los disfraces y volví a bajar.


    Le puse una capa, un tricornio y un antifaz.


    —Seguro que así no te reconocerá.


    —No lo creas, mi cuerno me delatará.


    —¡Es verdad! Espera, ahora te envuelvo esta banda a modo de bufanda.


    Desde luego que ya no parecía un unicornio. ¡Qué gracioso estaba con su tricornio!


    Me puse triste cuando lo vi marchar, pues sabía que no lo volvería a montar. Me dijo que se iba a un lejano lugar donde nadie lo pudiera encontrar. Pero igual a vosotros se os puede aparecer. Ya me lo diréis.
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    La letra V


    


    Vaca Paca es de traca


    


    Vaca Paca es de traca, no es como las otras vacas. Ella es original y divertida. Se pone collares de flores y pañuelos de colores. Además, hace aerobic y cuenta chistes de roedores.
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    —Un día va Tarzán por la selva y un ratón se encuentra. «Hay que ver, ya con bigotes siendo tan chiquitín», le dice con retintín. Y el ratón le contesta mordaz: «¿Y tú? Tan grandote y con pañal». Ja, ja, ja.


    Las vacas la miran con desinterés, pues no captan lo gracioso que es. No saben quién es Tarzán, así que prefieren ver ladrar a un can.


    —¡Ay, chicas, hay que ver... No hacéis más que pacer! Solo pensáis en vuestra panza. ¡Venga! A ver si acertáis esta adivinanza: ¿Qué está haciendo una vaca con los ojos cerrados? —les pregunta sorteando un vado. Pero ellas permanecen calladas.


    —¡Leche concentrada! Ja, ja, ja.


    —¡Muuuuuu! —mugen pasmadas.


    —¡Menuda vaina! Sois unas sosainas. Con tanto mugido, tenéis el cerebro vacío.


    —¡Muuu! Y tú estás como una cabra, menuda venada.


    —Mujer, hay que echarle un poco de sal a la vida, si no resulta muy aburrida. ¿Hacemos una carrera hasta aquella pradera?


    —Y ¿para qué correr si la hierba no se va a mover?


    —¡Menuda filosofía! Así el mundo no avanzaría.


    —Y ¿por qué tiene que avanzar? La hierba está siempre en el mismo lugar.


    —¡Qué difícil me lo ponéis!


    —¡Muuuuuu!


    —Vaaale. Os contaré otra cosa.


    —Pues espero que sea más graciosa —le responde Bulliciosa.


    —Va el veterinario y le pregunta al granjero Pablo: «Oye, ¿tus vacas fuman?». «No, ¿por qué?», responde él. «Entonces se te está quemando el establo.»
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    —Y ¿dónde está la gracia? —pregunta Engracia.


    —Ay, por favor, es que no tenéis ni pizca de humor.
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    —Pero, Paca, ¿tú has visto alguna vez fumar a una vaca?
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    —¡Aaaaaargh! Pero ¡qué insustancial! Es inútil. Ya no lo intento más. Me doy por vencida, las vacas siempre seréis sosas y aburridas. Y yo, una incomprendida. Me voy a la vaguada donde está la yeguada. Al menos tendré una conversación más variada.


    Y se fue dando volteretas, haciendo temblequear sus chuletas. Iba más feliz que una perdiz, recitando un monólogo como una auténtica actriz.

  


  
    


    La letra W


    


    Wallaby, el cangurito travieso


    


    Wallaby es un pequeño canguro muy travieso, que convierte cualquier rutina en un suceso. En cuanto su mamá se despista, como es un gran velocista, se va por ahí de turista.
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    Hoy ha descubierto un huerto y se ha quedado boquiabierto.


    —¡Wuau! ¡Qué comida tan deliciosa! ¡Qué tierna y qué jugosa! La hierba, a su lado, resulta aburrida, tendré que venir aquí cada día.


    Wallaby ha comido lechugas hasta reventar, casi no puede ni saltar. Con semejante banquete, hasta se le han hinchado los mofletes.


    Pero ya ha descubierto un nuevo centro de interés: la casa del neozelandés.


    —¡Wuau! ¡Qué pasada! ¡Aquí sí que se pueden hacer trastadas!


    Lo que más le ha llamado la atención ha sido el ordenador, y se ha puesto a darle a las teclas con ardor. Ha navegado por la web, ha enviado dos emails y ha borrado unos cuantos archivos sin querer.


    Hasta que, de pronto, ha fijado su atención en el mando de la televisión.


    —¡Wuau! ¡Qué emoción! ¡He hecho magia potagia! ¡Qué ilusión!
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    Sin saber cómo, en la pantalla ha aparecido un partido de waterpolo.


    —¡Wuau! ¡Soy un hacha! ¡Lo he hecho aparecer yo solo!


    Pero al rato se ha cansado y se ha puesto a zapear hasta que la tele ha estropeado. Entonces se ha fijado en el mueble bar, lleno de botellas, y ahí se ha ido cual centella.


    Wallaby se pimpla media botella que estaba ya empezada y que resultó ser un whisky de la mejor añada.


    —¡Wuau! ¡Vaya trampa! ¡Cómo me arde la garganta!


    Y sale dando traspiés, pues no puede ni correr. Encima ahora ve dos puertas. Él juraría que solo había una entreabierta. ¡Ay, si su mamá lo viera...! Sin enterarse, se ha pillado una buena borrachera.


    —Creo que me he envenenado, ¡qué horror! ¡Qué malito estoy!


    Y de pronto, entra un gigante por la puerta.


    —¡Vaya, vaya! ¡Mira quién ha saqueado la huerta! Y por lo que veo también mi whisky y mi casa. ¡De castaño oscuro pasa!
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    Y muy enfadado, levanta a Wallaby por el rabo.


    —¡Eh, suéltame! —grita él muy asustado—. ¡Quiero ir con mis hermanos!


    Toda la sangre se ha agolpado en su cabeza. Hasta que Wallaby decide sacar a relucir toda su fiereza y se retuerce con viveza. Así consigue clavar sus dientes en el brazo del gigante, que lo suelta al sentir su filo cortante.


    Y a pesar del golpetazo que se da al caer, sale de allí a todo correr. Nunca más piensa volver. Ha pagado demasiado caro el banquete que se ha dado y solo piensa en resguardarse dentro de la bolsa de su mamá, donde tan protegido está.
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    La letra X


    


    Xenopus toca el xilofón


    


    Xenopus es una rana de color verde otoñal con un estampado muy original. Bueno, en realidad es un músico encantado por una xana, un hada asturiana que habita en las aguas. La xana, al oír cómo tocaba, se enamoró perdidamente de él, pero él la rechazó porque a su novia le era fiel.
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    La xana, al verse rechazada, montó en cólera y lo convirtió en una rana. Desesperado, Xenopus fabricó en el agua un xilofón, pues tocar música le daba gran satisfacción. Lo hizo con piedras y cristales, y del fondo del río salían notas celestiales.
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    Xin, xin, xon, xan...


    Todos se quedaban extasiados al escuchar unos sonidos tan excelsos y afinados. La gente creía que era la xana cantando nanas.


    Al principio, ella estaba encantada al ver a la gente tan embelesada. La muy tonta se llegaba a creer que era ella quien cantaba, pero se fue volviendo cada vez más amargada porque, en el fondo, sabía que estaba cegada y que la música que hacía Xenopus se la inspiraba su amada, por eso estaba tan despechada.


    —No sé por qué te molestas en tocar, ella nunca te oirá —le reprochó con amargura mientras contemplaba en el agua el reflejo de su figura.
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    —Tocar me aporta felicidad. A pesar de tus trucos, eso no me lo podrás hurtar.


    —No entiendo que no me quieras por esposa, no dirás que no soy hermosa...


    —No es una cuestión de hermosura, Ana me enamoró por su dulzura.


    —Pues ella nunca vendrá y, si viene, tu aspecto la ahuyentará.


    —A ella no le importaría mi apariencia —le respondió con impaciencia; la xana lo enervaba con su insistencia.


    —Podríamos ser tan felices..., hasta comeríamos perdices, como en los cuentos.


    —¡Sí, vaya invento! Déjate de argumentos. ¿Es que no sabes aceptar una negativa?


    —Y tú ¿por qué te empeñas en ir a la deriva?


    Xenopus se puso a tocar para su rabia desahogar. Y dio la casualidad de que Ana fue al río a pasear.


    —Pero... ¿no es esa la música de mi amado? ¿Acaso no se había ahogado? ¿Será ahora un ángel y hace música celestial?


    —Ja, ja, ja. Nunca sabrás dónde está —se reía la xana de la pobre Ana.


    Pero esta fue siguiendo el rastro de la melodía y su rostro pegó a la orilla. Desde el fondo del agua, Xenopus la vio y por un momento dudó.


    ¿Lo rechazaría Ana, como decía la xana?


    Pero decidió ser valiente y probar suerte. Así que hasta la superficie nadó y su cabeza asomó.


    —Ana, soy yo. La xana me ha convertido en rana.


    A pesar de su aspecto, Ana enseguida lo reconoció. Y sin dudarlo un momento lo besó.


    —¡¡¡Noooooo!!! —gritó la xana.


    Y al instante Xenopus dejó de ser una rana y en hombre se convirtió.


    Los dos, abrazados, se marcharon corriendo de allí y nunca más volvieron a ir.
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    La letra Y


    


    Yegua se pasea por Nueva York


    


    Yegua corre en un hipódromo de Nueva York y disfruta siendo la mejor. Cuando está en el box, justo antes de empezar, siente cómo le late el pulso en la yugular, porque está deseando ya salir a la pista a competir.
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    —¡Ay, que van a levantar ya la barrera y quiero llegar a la meta la primera! —relincha Yegua ansiosa, pues es de naturaleza nerviosa.


    Y en cuanto oye el tiro y bajan la bandera, sale disparada a la carrera. El jockey vuela encima de ella.


    Pronto se pone en cabeza y a los demás caballos atrás deja.


    —¡Voy a ganar, voy a ganar!


    Yegua es muy competitiva, y corriendo se siente muy viva. Tiene un montón de galardones, pues gana todas las competiciones. El público le dedica vítores y ovaciones. Y eso le produce grandes emociones.


    —¡Ya llego a la meta, ya casi estooooy! ¡Venceré también hoy!


    Pero, de pronto..., apoya mal la pata. ¡Qué malapata! Parece como si le hubieran clavado una alcayata. Ahora yace en el suelo, muerta de dolor.


    —¡Hiiiiii! ¡Menudo ardor!


    —¡¡¡Ooooh!!! ¿Qué ha pasado? —Todo el público se ha levantado.


    —¡Es la pata, se la ha tronzado!


    El veterinario ha dicho que no podrá participar en más carreras. Yegua está asustada. ¿Qué va a ser ahora de ella?


    Pero enseguida se recupera con la ayuda y los cuidados de su amo. Para él sigue siendo una joya de yegua, y no piensa desprenderse de ella. Así que ahora salen a diario a pasear por Central Park.


    Yegua está maravillada con todo lo que hay. Nunca pensó que la ciudad pudiera ser tan guay. Todo le parece una novedad: los rascacielos tiesos como bayonetas, y la gente en bicicleta, y los niños dando volteretas... La maravilla que pueda ser feliz sin tener que llegar a la meta.
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    «¡Uf, sí que resultaba estresante mi vida de antes!», piensa contenta.


    Su amo se preocupa de que no meta la pata en ningún hoyo. ¡Menudo chollo! Y cuando el paseo termina, le da una golosina.


    —¡Hiiiiii! —relincha Yegua, muy agradecida, mientras el mozo le ducha sus patas finas.


    Luego le pasa la rasqueta por el lomo para quitarle todo el polvo.


    —¡Hiiii! ¡Qué cosquillas tan buenas! —murmura Yegua.


    Y por último, la cepilla y la peina antes de darle un cubo de avena.


    —¡Hiii! ¡Qué suerte tengo! —exclama—. Con este mayordomo estoy mejor que en el hipódromo.
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    La letra Z


    


    Zarigüeya es una amable doncella


    


    Zarigüeya no es especialmente bella, pero, cuando se pone a dos patas, parece una amable doncella. Su cara es blanca y diminuta, con hocico rosa y mirada astuta. Sus orejas son negras como el carbón, y su boca, un enorme buzón. Tiene cuerpo de comadreja con peluche de vieja y una cola muy larga, que aguanta una gran carga.
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    —¡Zape! —exclama un grajo—. ¿Qué es ese colgajo con dos pequeños semáforos?


    —¡Ja, ja, ja, te ha confundido la oscuridad! —se ríe un montón un ratón—. ¿No ves que es una dama colgada de una rama?


    —Sí, chiquillo, tú volarás por el cielo, pero estás totalmente ciego. ¿Acaso no ves que son sus ojos, de color amarillo? —le informa un armadillo—. Ella es Zarigüeya, nuestra amable doncella.


    A Zarigüeya la incomoda que hablen de ella y baja del árbol dejando en el tronco sus pequeñas huellas.


    —Hasta luego, compañeros —se zafa educadamente de ellos.


    —Ha llegado su hora de zampar —le informa el armadillo.


    —¡Ay, cazurrillo! Di que va a cazar, que es mucho más fino y queda divino —le recrimina el cuclillo—. ¿No ves que Zarigüeya es una tímida doncella?


    —¡Zambomba! ¡Eres la rebomba! Como quieras, zamacueca, que más pareces una gallina clueca.


    Zarigüeya ha corrido ya una milla cuando, de pronto, le ponen la zancadilla.


    —¡Eh, zascandil, que vas a mil! ¿Adónde vas tan deprisa? —la zarandea el zorro con una sonrisa.


    Al notar su zarpa, Zarigüeya tiembla como las cuerdas de un arpa. Y suelta un hedor nauseabundo para ahuyentar al vagabundo.


    —¡Puaj! Hueles peor que una mofeta, pero sé que solo es una treta —exclama el zorro torciendo el morro.
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    Entonces el corazón de ella se detiene y la respiración retiene. Su pelo se electriza y su cuerpo se paraliza. Su boca queda abierta, parece que esté muerta.


    —¡Zape! ¡Menudo zarpazo! Le he dado carpetazo. O igual ha tomado matarratas y ha estirado la pata.


    Por un momento duda si darle una colleja, para ver si mueve una ceja, pero finalmente su peste lo aleja.


    Una vez que ve el campo libre, Zarigüeya revive. Es tan asustadiza que, cuando el temor la paraliza, parece que se acabara de morir, aunque lo que hace es fingir.


    —¡Uf, menudo susto he pasado! Necesito tomar un bocado.
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    Y como parte de un plan perfecto, aparece un enjambre de insectos. Zarigüeya abre su bocaza y con su lengua los atenaza.


    —¡Mmm, menudo botín! Por fin he podido darme un buen festín.


    Y regresa a su árbol contenta, aunque algo zurrapienta.

  


  
    


    Las autoras


    


    María Menéndez-Ponte


    


    Nació en La Coruña. Cuando era niña derrochaba fantasía, era muy traviesa, siempre estaba inventando juegos y no entendía el mundo que la rodeaba. Apenas prestaba atención en clase en el colegio de monjas al que asistió, pues estaba demasiado entretenida en hacer volar su imaginación y crear sus propias historias. Leía y releía clásicos de la literatura como los de la serie Celia, Mary Poppins, La isla del tesoro, Peter Pan, Cuentos rusos... Sus padres, preocupados por su falta de disciplina, la enviaron a un internado a Madrid. Allí, gracias al ballet y la gimnasia, entre otras cosas (fue campeona de España a los trece y catorce años), se centró por fin en los estudios, y los suspensos se convirtieron en sobresalientes. Inició los estudios de Derecho en la Universidad de Santiago de Compostela, aunque los acabó por la UNED en Nueva York. También es diplomada en Filología Hispánica, en Derecho Inglés y en Derecho Comparado por la London Politechnic School. Además, cuenta con una licenciatura en Lengua y Civilización Americana en el Marymount College de Nueva York. Ha trabajado como profesora en distintos centros de España y Estados Unidos. Sus cuatro hijos dieron a María el impulso definitivo hacia la escritura. Empezó a inventar cuentos y aventuras que después ellos representaban. Habitualmente colabora en varias revistas literarias. En 2007 fue galardonada con el Premio Cervantes Chico por el conjunto de su obra.


    


    Sandra de la Prada


    


    Ilustradora barcelonesa licenciada en Bellas Artes por la Universidad de Barcelona. Completó su formación con diversos cursos relacionados con el diseño y la ilustración en la Escuela Massana, la Escuela de la Mujer y la Fabbrica delle Favole (Macerata, Italia).


    No trabaja sola. Tiene dos «ayudantes», Chicho y Rudo, que le ayudan en todo lo que pueden. Ellos le afilan los pinceles a mordiscos, le mezclan las pinturas con sus patas peludas (tienen especial predilección por los acrílicos y todos sus sabores) y le dejan las ceras y las gomas de borrar bien ordenadas bajo la mesa.


    Entre los tres han creado ilustraciones para el ámbito editorial infantil y juvenil principalmente, aunque también han diseñado varios carteles.
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